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Brevísima presentación

			
La vida

			Sor Juana Inés de la Cruz (1651-1695). México.

			Juana Inés de Asbaje y Ramírez de Santillana, nació el 12 de noviembre de 1651 en San Miguel de Nepantla, Amecameca. Era hija de padre vasco y madre mexicana.

			Empezó a escribir a los ocho de edad una loa al Santísimo Sacramento. Aprendió latín en veinte lecciones, que le dictó el bachiller Martín de Olivas y a los dieciséis años ingresó en el Convento de Santa Teresa la Antigua y posteriormente en el de San Jerónimo.

			En plena madurez literaria, criticó un sermón del padre Vieyra. Ello provocó que el obispo de Puebla, Manuel Fernández de Santa Cruz, le pidiera que abandonase la literatura y se dedicase por entero a la religión. Sor Juana se defendió en una epístola autobiográfica, en la que enarboló los derechos de la mujer. No obstante, obedeció y renunció a su enorme su biblioteca, sus útiles científicos y sus instrumentos musicales. Murió el 17 de abril de 1695.

		

	
		
			
El Divino Narciso

		

	
		
			
Personajes

			El Divino Narciso.

			La Naturaleza humana.

			La Gracia.

			La Gentilidad.

			La Sinagoga.

			Enós.

			Un Ángel.

			Eco, la naturaleza angélica réproba.

			La Soberbia.

			El Amor propio.

			Ninfas.

			Pastores.

			Abraham.

			Moisés.

			Dos coros de música.

		

	
		
			
Cuadro I

			
Escena I

			Salen, por una parte, la Gentilidad, de ninfa, con acompañamiento de Ninfas y pastores; y por otra, la Sinagoga, también de ninfa, con su acompañamiento, que serán los músicos; y detrás, muy bizarra, la Naturaleza humana, oyendo lo que cantan.

			Sinagoga	¡Alabad al Señor todos los hombres!	

			Coro 1.º	¡Alabad al Señor todos los hombres!	

			Sinagoga	Un nuevo canto entonad	

				a su divina beldad	

				y en cuanto la luz alcanza,	5

				suene la eterna alabanza	

				de la gloria de su nombre.	

			Coro 1.º	¡Alabad al Señor todos los hombres!	

			Gentilidad	¡Aplaudid a Narciso, plantas y flores!	

				Y pues su beldad divina,	10

				sin igualdad peregrina,	

				es sobre toda hermosura,	

				que se vio en otra criatura,	

				y en todas inspira amores,	

			Coro 2.º	¡alabad a Narciso, fuentes y flores!	15

			Sinagoga	¡Alabad,

			Gentilidad	aplaudid,

			Sinagoga	con himnos,

			Gentilidad	con voces,	

			Sinagoga	al Señor,

			Gentilidad	a Narciso,

			Sinagoga	todos los hombres,	

			Gentilidad	Fuentes y flores!	

			(Pónese la Naturaleza humana en medio de los dos coros.)

			Naturaleza humana	Gentilidad, Sinagoga,	

				que en dulces métricas voces	20

				a Dios aplaude la una,	

				y la otra celebra a un hombre:	

				escuchadme lo que os digo,	

				atended a mis razones,	

				que pues soy madre de entrambas,	25

				a entrambas es bien que toque	

				por ley natural oírme.	

			Sinagoga	Ya mi amor te reconoce,	

				¡Oh Naturaleza!, madre	

				común de todos los hombres.	30

			Gentilidad	Y yo también te obedezco,	

				pues aunque andemos discordes	

				yo y la Sinagoga, no	

				por eso te desconoce	

				mi amor, antes te venera.	35

			Sinagoga	Y solo en esto conformes	

				estamos, pues observamos,	

				ella allá entre sus errores	

				y yo acá entre mis verdades,	

				aquel precepto, que impone,	40

				de que uno a otro no le haga	

				lo que él para sí no abone;	

				y como padre ninguno	

				quiere que el hijo le enoje,	

				así no fuera razón	45

				que a nuestras obligaciones	

				faltáramos, con negar	

				nuestra atención a tus voces.	

			Gentilidad	Así es; porque este precepto,	

				porque ninguno lo ignore,	50

				se lo escribes a tus hijos	

				dentro de los corazones.	

			Naturaleza humana	Bien está; que ese precepto	

				basta, para que se note	

				que como a madre común	55

				me debéis las atenciones.	

			Sinagoga	Pues dinos lo que pretendes.	

			Gentilidad	Pues dinos lo que dispones.	

			Naturaleza humana	Digo, que habiendo escuchado	

				en vuestras métricas voces	60

				los diferentes objetos	

				de vuestras aclamaciones:	

				pues tú, Gentilidad ciega,	

				errada, ignorante y torpe,	

				a una caduca beldad	65

				aplaudes en tus loores,	

				y tú, Sinagoga, cierta	

				de las verdades que oyes	

				en tus profetas, a Dios	

				Le rindes veneraciones;	70

				dejando de discurrir	

				en vuestras oposiciones,	

			(A la Gentilidad.)	pues claro está que tú yerras	

			(A la Sinagoga.)	y claro el que tú conoces	

				aunque vendrá tiempo, en que	75

				trocándose las acciones,	

				la Gentilidad conozca,	

				y la Sinagoga ignore...	

				Mas esto ahora no es del caso;	

				y así, volviéndome al orden	80

				del discurso, digo que	

				oyendo vuestras canciones,	

				me he pasado a cotejar	

				cuán misteriosas se esconden	

				aquellas ciertas verdades	85

				debajo de estas ficciones.	

				Pues si en tu Narciso, tú	

				tanta perfección supones,	

				que dices que es su hermosura	

				imán de los corazones,	90

				y que no solo la siguen	

				las ninfas y los pastores,	

				sino las aves y fieras,	

				los collados y los montes,	

				los arroyos y las fuentes,	95

				las plantas, hierbas y flores,	

				¿con cuánta mayor razón	

				estas sumas perfecciones	

				se verifican de Dios,	

				a cuya beldad los orbes,	100

				para servirle de espejos,	

				indignos se reconocen;	

				y a quien todas las criaturas	

				(aunque no hubiera razones	

				de tan grandes beneficios,	105

				de tan extraños favores)	

				por su hermosura, no más,	

				debieran adoraciones;	

				y a quien la Naturaleza	

				(que soy yo), con atenciones,	110

				como a mi centro apetezco	

				y sigo como a mi norte?	

				Y así, pues madre de entrambas	

				soy, intento con colores	

				alegóricos, que ideas	115

				representables componen,	

			(A la Sinagoga.)	tomar de la una el sentido,	

			(A la Gentilidad.)	tomar de la otra las voces,	

				y en metafóricas frases,	

				tomando sus locuciones	120

				y en figura de Narciso,	

				solicitar los amores	

				de Dios, a ver si dibujan	

				estos oscuros borrones	

				la claridad de sus luces;	125

				pues muchas veces conformes	

				divinas y humanas letras,	

				dan a entender que Dios pone	

				aun en las plumas gentiles	

				unos visos en que asomen	130

				los altos misterios suyos;	

				y así quiero que, concordes,	

			(A la Sinagoga.)	tú des el cuerpo a la idea,	

			(A la Gentilidad.)	y tú el vestido le cortes.	

				¿Qué decís?	

			Sinagoga	Que por la parte	135

				que del intento me toque,	

				te serviré yo con darte	

				en todo lo que te importen,	

				los versos de mis profetas,	

				los coros de mis cantores.	140

			Gentilidad	Yo, aunque no te entiendo bien,	

				pues es lo que me propones,	

				que solo te dé materia	

				para que tú allá la informes	

				de otra alma, de otro sentido	145

				que mis ojos no conocen,	

				te daré de humanas letras	

				los poéticos primores	

				de la historia de Narciso.	

			Naturaleza humana	Pues volved a las acordes	150

				músicas, en que os hallé,	

				porque quien oyere, logre	

				en la metáfora el ver	

				que, en estas amantes voces,	

				una cosa es la que entiende	155

				y otra cosa la que oye.	

			
Escena II

			Sinagoga	¡Alabad al Señor todos los hombres!	

			Coro 1.º	¡Alabad al Señor todos los hombres!	

			Gentilidad	¡Aplaudid a Narciso, plantas y flores!	

			Coro 2.º	¡Aplaudid a Narciso, fuentes y flores!	160

			Sinagoga	Todos los hombres Le alaben	

				y nunca su aplauso acaben	

				los ángeles en su altura,	

				el cielo con su hermosura,	

				y con sus giros los orbes.	165

			Coro 1.º	¡Alabad al Señor todos los hombres!	

			Coro 2.º	¡Aplaudid a Narciso, fuentes y flores!	

			Gentilidad	Y pues su beldad hermosa,	

				soberana y prodigiosa,	

				es de todas la mayor,	170

				cuyo sin igual primor	

				aplauden los horizontes,	

			Coro 2.º	¡aplaudid a Narciso, fuentes y flores!	

			Coro 1.º	¡Alabad al Señor todos los hombres!	

			Sinagoga	Las aguas que sobre el cielo	175

				forman cristalino hielo,	

				y las excelsas virtudes	

				que moran sus celsitudes,	

				todas Le alaben conformes.	

			Coro 1.º	¡Alabad al Señor todos los hombres!	180

			Coro 2.º	¡Aplaudid a Narciso, fuentes y flores!	

			Gentilidad	A su bello resplandor	

				se para el claro farol	

				del Sol; y por ver su cara,	

				el fogoso carro para,	185

				mirando sus perfecciones.	

			Coro 2.º	¡Aplaudid a Narciso, fuentes y flores!	

			Coro 1.º	¡Alabad al Señor todos los hombres!	

			Sinagoga	El Sol, la Luna y estrellas,	

				el fuego con sus centellas,	190

				la niebla con el rocío,	

				la nieve, el hielo y el frío	

				y los días y las noches.	

			Coro 1.º	¡Alabad al Señor todos los hombres!	

			Coro 2.º	¡Aplaudid a Narciso, fuentes y flores!	195

			Gentilidad	Su atractivo singular	

				no solo llega a arrastrar	

				las ninfas y los zagales,	

				en su seguimiento iguales,	

				mas las peñas y los montes.	200

			Coro 2.º	¡Aplaudid a Narciso, fuentes y flores!	

			Coro 1.º	¡Alabad al Señor, todos los hombres!	

			Naturaleza humana	¡Oh, qué bien suenan unidas	

				las alabanzas acordes,	

				que de su beldad divina	205

				celebran las perfecciones!	

				Que aunque las desdichas mías	

				desterrada de sus soles	

				me tienen, no me prohíben	

				el que su belleza adore;	210

				que aunque, justamente airado	

				por mis delitos enormes,	

				me desdeña, no me faltan	

				piadosos intercesores	

				que Le insten continuamente	215

				para que el perdón me otorgue,	
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